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      Estas meditaciones sobre los mis-

terios del Santo Rosario están sacadas 
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      “En el rezo del Rosario es bueno 

mirar al Señor como presente en el 

misterio que se está rezando” P.H.D. 
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M. Mª Rosario del Espíritu Santo Lucas Burgos 



PRESENTACIÓN 

 

      Pues claro que estamos en el año 
jubilar del centenario del nacimiento 
de nuestra queridísima Madre Funda-
dora, Mª Rosario del Espíritu Santo Lu-
cas Burgos. 
      Como todas lo sabemos, nuestra 
Madre Fundadora, ha sido una amante 
del rezo del Santísimo Rosario que es la 
síntesis de todo el Evangelio, la contem-
plación de Jesús en sus diferentes mis-
terios, en íntima unión con María. 
      La devoción y el amor de Nuestra 
madre Fundadora al santísimo rosario 
era extraordinario. Todas recordamos 
el sueño que había tenido, encontrán-
dose enferma y grave, en una clínica de 



Madrid. Como había visto a la Stma. 
Virgen y le había dicho estas palabras: 
“No morirás ahora. Trabaja por exten-
der la devoción al Rosario y pide ora-
ción y penitencia.”  
      Ntra. Madre Fundadora, tenía el 
interés y empeño a que Nuestro Padre 
escribiese diariamente sus meditacio-
nes, era para que  dejase a sus hijas de 
todos los tiempos su doctrina sólida.. 
“¡No lo dejaré vivir mientras no deje a 
sus hijas una biblioteca ente-
ra!” (T.V.M.F, punto 146) 
      Uno de los obsequios que queremos 
ofrecer a nuestra incomparable Madre 
Fundadora, con todo nuestro cariño de 
hijas, en este año de gracia y de ventu-



ra, por el motivo del primer centenario 
de su nacimiento, es el de entresacar de 
las preciosas HOMILIAS y doctrina de 
Ntro. Amado Padre Fundador, José An-
tonio de Aldama, las Meditaciones de 
los Misterios del Sto. Rosario. 
      Pidamos instantemente a Jesús Sa-
cramentado  y a nuestra Madre Inma-
culada, de quienes todo bien desciende, 
que hagan eficaces estos Misterios. Y 
suplicamos a nuestra Madre Fundadora 
que interponga ante Él su intercesión. 
      Todo para mayor gloria del Señor,  
para bien de nuestra Santa Madre Igle-
sia, de nuestro querido Instituto y de 
cada una de nosotras en particular. 

Una  novicia de Camerún 





MISTERIOS GOZOSOS 
 

1º MISTERIO 
 

     “El ángel le dijo: el Espíri-

tu Santo descenderá sobre ti 

y el poder del Altísimo te 

cubrirá con su sombra(…) 

Dijo entonces María: he aquí 

la esclava del Señor, hágase 

en mí según tu palabra.” (Lc. 

1, 35-38) 

 

 

      El sí de María fue un sí 

confiado, un sí de abandono 

sin límites desde el momento 

en que entrevió los designios 

amorosos de Dios. Fue un sí 

de docilidad total; como la 

arcilla en manos del alfarero. Vamos 

a pedir a Nuestra Madre la gracia de 

decirle sí al Señor en cada momento. 

 

 

La  

Encarnación  

del Hijo  

de Dios 





2º MISTERIO 
 
      “Bendita tú entre las mujeres 

y bendito el fruto de tu 

vientre. ¿De dónde a mí 

tanto bien, que venga la 

Madre de mi Señor a visi-

tarme? Pues en cuanto 

llegó tu saludo a mis oídos, 

el niño saltó de gozo en mi 

seno.” (Lc. 1, 42-44) 

 

      La humildad lo llena 

todo en este misterio. Es la 

Madre de Dios la que no se 

desdeña de venir a visitar a 

su prima, ni espera que 

ella la visite y la agasaje 

primero. Aunque tenga que 

hacer un viaje molesto para eso. 

Y la visita para servirle, para 

ayudarle, para participar en su 

alegría. Es una prueba de que 

con la humildad florece siempre 

en el alma la caridad. 

La Visitación  

de la  

Virgen 

a su prima 

Sta. Isabel 





3º MISTERIO 

 
      “Y cuando ellos se encontraban 

allí, le llegó la hora del par-

to y dio a luz a su hijo pri-

mogénito; lo envolvió en 

pañales y lo recostó en un 

pesebre.” (Lc. 2, 6-7) 

 

 

      La Natividad es el miste-

rio de Dios que se acerca a 

nosotros y es normal y es 

necesario que brote de 

nuestros labios la alabanza 

de la gloria de Dios. Nos lo 

han enseñado los ángeles, 

pues ¿por qué no tener en 

nuestros corazones esos 

sentimientos de júbilo, de 

gozo, porque se ha acerca-

do Dios a nosotros, porque 

tenemos ya nuestra salvación?    

El Nacimiento 

del  

Niño Jesús 

en el portal 

de Belén 





 

4º MISTERIO 
 

      “Y cumplidos los días 

de su purificación, según la 

Ley de Moisés, le llevaron 

a Jerusalén para presentar-

lo al Señor.” (Lc. 2, 22) 

 

      Toda nuestra vida inte-

rior tiene que ser una pre-

sentación y una purifica-

ción; pero renovadas mu-

chas veces para hacerlas 

cada día más verdaderas y 

más intensas. El término 

será el día de nuestra 

muerte. En ese día, obteni-

da nuestra purificación 

completa, nos presentare-

mos para siempre en el 

templo santo de la gloria. 

 

 

   

La Presentación 

 de Jesús  

en el Templo  

y la  

Purificación  

de Ntra. Señora  





5º MISTERIO 
 

      “Le encontraron en el Templo y le 

dijo su Madre: Hijo ¿por 

qué nos has hecho esto? Y 

les dijo: ¿No sabíais que es 

necesario que yo esté en 

las cosas de mi Pa-

dre?” (Lc. 2, 46) 

 

 

      El corazón de María está 

dolorido; ella busca a su 

hijo sin encontrarle. Su hijo 

ha sido siempre bueno, 

siempre junto a ella; y su 

dolor se va haciendo cada 

vez mayor, se va haciendo 

ansia en su corazón y al 

final llega el momento en 

que termina, porque se en-

cuentra con su hijo.  

      Pidamos a Ntra. Señora, nos conce-

da la gracia de tener un corazón que 

viva del ansia ardiente de Dios. 

 

El  

Niño Jesús  

perdido 

 y hallado  

en el Templo 





MISTERIOS LUMINOSOS 

1º MISTERIO 
 

      “Inmediatamente después 

de ser bautizado, Jesús salió 

del agua...y una voz desde los 

Cielos dijo: - Éste es mi Hijo, 

el Amado, en quien me he 

complacido.” (Mt. 3, 16-17) 

 

      Jesús al hacerse bautizar 

en las aguas, aunque sin tener 

pecado alguno, santificó el 

agua que nos había de santifi-

car a nosotros, y la santifica-

ción es obra del Espíritu Santo 

que también había de bajar 

sobre nosotros para ungirnos 

con santidad interna y el re-

sultado iba a ser hacernos 

hijos de Dios. el Bautismo de 

Jesús se proyecta sobre nuestra pro-

pia vida y nos abre los horizontes ma-

ravillosos de nuestra filiación adoptiva 

por parte de Dios.  

El Bautismo  

de Jesús  

en el  

río Jordán 





2º MISTERIO 
 

      “Y la Madre de Jesús estaba 

allí” (Jn. 2, 1-12) 

 

 

      Demos gracias al Señor 

porque ha querido que en 

su plan de salvación una 

mujer sea su madre y sea 

también nuestra madre. 

Hijos suyos somos, mucho 

más que aquellos esposos, 

estamos ante su intercesión 

constante. Vamos a saber-

lo, vamos a conocer estos 

planes misteriosos de Dios 

y vamos a hacer que nues-

tra confianza en Ntra. Ma-

dre vaya siendo cada día 

mayor, para todos los mo-

mentos, por muy difíciles 

que sean, de nuestra propia peregri-

nación en la tierra. 

La  

Autorrevelación 

 de Jesús  

en las  

Bodas  

de Caná 





3º MISTERIO 
 

      “Desde entonces comenzó Jesús a 

predicar y decir: ¡Arrepentíos! Porque 

ha llegado ya el reino de los 

cielos.” (Mt. 4, 17) 

 

      La conversión no es de un 

día en la vida o de unos cuan-

tos días en el progreso de la 

vida espiritual. La conversión 

es de cada día y de cada hora. 

La plenitud del Reino de Dios 

es el dominio perfecto del 

amor. Cuando nos amamos a 

nosotros, no domina en noso-

tros el amor de Dios. Conver-

tirnos de ese amor propio que 

nos tenemos desordenado pa-

ra que reine en nosotros el 

Amor de Dios ¡Felices nosotros 

si escuchamos esta palabra de 

Jesús!: “Convertíos, convertíos, preci-

samente porque está cerca el Reino de 

los Cielos ”  

El anuncio  

del Reino 

 de Dios  

invitando 

 a la  

conversión 





4º MISTERIO 
 
      “Se llevó con Él a Pedro, a Juan y a 

Santiago y subió a un mon-

te para orar. Mientras ora-

ba cambió el aspecto de su 

rostro y su vestido se volvió 

blanco y muy brillan-

te.” (Lc. 9, 28-29) 

 

      Que el Señor nos transfi-

gure completamente no 

sólo en nuestra alma, sino 

también en este cuerpo 

mortal que llevamos en no-

sotros y que tantas veces 

nos causa tantas penalida-

des y tantos dolores y tan-

tas dificultades. También 

este cuerpo se va a transfi-

gurar a ejemplo del cuerpo 

transfigurado del Unigénito 

del Padre. 

La 

Transfiguración 

 de Jesús 

 en el monte  

Tabor 





5º MISTERIO 

      “Y les dijo: ardientemente he de-

seado comer esta pascua con vosotros 

antes de padecer...y tomando pan, dio 

gracias, lo partió y se lo dio diciendo: 

esto es mi Cuerpo, que es entre-

gado por vosotros. Haced esto en 

memoria mía.” (Lc. 22, 5-20) 

 

      El momento de la institución 

de la Sagrada Eucaristía fue un 

momento de explosión indescrip-

tible del amor que nos tenía el 

Señor. El principal efecto de la 

Sagrada Eucaristía es excitar en 

nosotros el fervor de la caridad, 

los actos ardientes de amor como 

el fuego produce fuego y como 

ilumina la luz, así produce amor 

en nuestros corazones. Lo produ-

ce cuando le recibimos y debe 

producirlo cuando le miramos y 

cuando le veneramos y medita-

mos en Él. Es hoguera de amor que el 

corazón ardiente de Jesús ha dejado 

en esta tierra fría y seca. 

La 

institución 

de la 

Eucaristía 

en la 

última 

Cena 





MISTERIOS DOLOROSOS 

 

1º MISTERIO 
 

      “De rodillas, oraba diciendo: 

Padre, si quieres, aparta de mí 

este cáliz, pero no se haga mi 

voluntad, sino la tuya. Se le apa-

reció un ángel del cielo que le 

confortaba.” (Lc. 22, 41-43) 

 

 

      La gran lección que nos en-

seña Jesús en este misterio, es 

que en el momento del sufri-

miento cualquiera que sea, no 

hay más que una reacción espi-

ritual: desahogar nuestro co-

razón, nuestro dolor ante el Pa-

dre Celestial; desahogar po-

niendo ante Él y haciendo es-

fuerzos porque prevalezca su 

Voluntad.   

La oración  

de Jesús  

en el  

huerto 





2º MISTERIO 
       “Entonces Pilato tomó a Jesús y 

mandó que le azotaran” (Jn. 19,1) 

 

      Pilato manda azotar a Jesús. 

Manda azotar a Jesús sabiendo 

que es inocente y diciendo que 

es inocente. 

      Jesús queda en manos de 

sus verdugos. Le quitan sus 

vestidos y empiezan a descar-

gar sobre Él atrozmente. Todo 

el mundo le deja y no hay na-

die que intervenga. No inter-

vienen tampoco los ángeles y 

no interviene el Padre Celes-

tial ¡Cuántas veces en los mo-

mentos de nuestro sufrimiento 

nos parece injusto que no haya 

nadie que tenga una buena 

palabra! Pero eso es lo que se 

hizo con Jesús ¿Vamos a pedir 

nosotros justicia, cuando vemos a 

Jesús tan injustamente azotado por 

nuestro amor? 

La 

 Flagelación 

 del 

 Señor 





3º MISTERIO 
      “Los soldados le pusieron en la 

cabeza una corona de espinas que 

habían trenzado y le vistieron con un 

manto de púrpura . Se acercaban a Él 

y le decían: - salve, Rey de los 

judíos. Y le daban bofeta-

das.” (Jn. 19, 2-3) 

      Esos mismos verdugos de 

Jesús, ya sin que nadie se lo man-

de, ahora en su imaginación, pa-

ra reírse un poco de Jesús, de su 

Reino, le echan un manto de 

púrpura sobre los hombros, le 

ponen una caña en las manos co-

mo cetro y le clavan una corona 

de espinas sobre las sienes. Es el 

Rey de burlas. Jesús ofrece todo 

lo que está sufriendo para cum-

plir la voluntad de su Padre. Tam-

bién se lo ofrece por nosotros; 

por nuestros pensamientos de 

o r g u l l o . . . n u e s t r a  s o b e r -

bia...nuestra vanidad...nuestras 

pasiones...Si un día vamos a tener gra-

cia de Dios para resistir nuestras ten-

taciones, es la gracia que nos está me-

reciendo aquí a costa suya.  

La  

coronación  

de 

 espinas 





4º MISTERIO 
 

      “A Él, que no conoció pecado, lo 

hizo pecado por nosotros, pa-

ra que llegásemos a ser, en Él, 

justicia de Dios.”  

(2ª Cor. 5, 21) 

 

      Vamos a acompañar a 

Jesús por todas las calles por 

donde va enseñando al mundo 

hasta dónde ha llegado su 

Amor. Vamos a acompañarle, 

mirando todavía más que a las 

cuerdas que aprietan sus 

miembros y los hacen san-

grar, a las otras estrechísimas 

del Amor. Y que nos dé ver-

güenza buscar una libertad 

mayor; que nos sonroje el 

quejarnos de nuestra sujeción 

a la Ley de Dios y a las obser-

vancias religiosas.   

Jesús 

 con  

la cruz  

a cuestas 





5º MISTERIO 
 

      “Al salir, hallaron a un hombre de 

Cirene, de nombre Simón; a éste re-

quisaron para que llevara la 

cruz. Llegados a un lugar lla-

mado Gólgota, es decir, lugar 

de la calavera, le crucifica-

ron” (Mt. 27, 32-35) 

 

      La cruz es el trono del 

Amor, porque es el trono de 

nuestro Señor, Rey Divino, 

clavado y muerte en ella. No 

miremos a la cruz desnuda, 

que puede ser que nos cause 

miedo. Miremos a Cristo cru-

cificado y nos sentiremos 

atraídos hacia Él. Así, a los 

pies de la cruz oiremos el len-

guaje verdadero del Amor 

¿Quién dudará de la verdad 

de ese Amor? ¿Quién no re-

petirá: Señor a dónde iremos, si no 

vamos a Ti? Porque desde la cruz nos 

atrae cada día y cada hora el Señor. 

La crucifixión  

y muerte  

de Nuestro 

 Señor 





MISTERIOS GLORIOSOS 

 

1º MISTERIO 

 
      “Salió Pedro con el otro 

discípulo y fueron al sepul-

cro...llegó tras él, Simón Pedro, 

entró en el sepulcro y vio los 

lienzos plegados...Entonces 

entró también el otro discípulo, 

vio y creyó.”  

(Jn. 20, 3.-8) 

      Jesús resucitó, subió al Cie-

lo. No estamos solos, porque 

estamos injertados en Él; pero 

nosotros estamos en la tierra y 

la esperanza de nuestro co-

razón es Cristo que por su resu-

rrección nos eleva al Cielo, así 

tenemos que buscar los bienes 

del Cielo, no los de la tierra. 

Mientras tanto en esta peregri-

nación terrena, dejándonos levantar 

cada día y cada hora, vamos caminan-

do, vamos volando hacia Él, para vivir 

cada día más ocultos en vida, en la 

vida que Él vive oculta en Dios. 

La gloriosa  

Resurrección 

 del Hijo  

de Dios 





2º MISTERIO 
 

      “Los sacó hasta cerca de Betania y 

levantando sus manos los bendi-

jo. Y mientras los bendecía se 

alejó de ellos y comenzó a ele-

varse al Cielo. Y ellos le adora-

ron y regresaron a Jerusalén con 

gran alegría.” (Lc. 24, 50-51) 

 

      Hoy Jesús deja la tierra de 

abrojos y de espinas para Él, 

esta tierra que le produjo tor-

mentos y humillaciones que Él 

deja renovada y en la que bro-

tarán más que las espinas, las 

flores de la santidad; pero sigue 

viviendo en nosotros como 

término constante de nuestro 

conocimiento de fe, en el silen-

cio de esa fe; en la esperanza, en 

la fuerza de la esperanza. En el 

silencio y la esperanza está toda nues-

tra fortaleza en la tierra; no la busque-

mos en ningún otro sitio; no la busque-

mos en ninguna otra persona. 

La 

Ascensión 

 del Señor  

a los  

Cielos 





3º MISTERIO 
 

      “Entonces se les aparecieron unas 

lenguas como de fuego. Que-

daron todos llenos del Espíritu 

Santo(…) Entonces Pedro, de 

pie con los once, alzó la voz 

para hablarles así: sucederá 

en los últimos días, dice Dios, 

que derramaré mi Espíritu 

sobre toda carne y profeti-

zarán vuestros hijos y vuestras 

hijas.” (Act. 2, 1ss) 

 

      Pentecostés no es una fe-

cha que pasó históricamente; 

es una fecha que pasó pero 

Pentecostés es algo que per-

dura todos los días en la Igle-

sia y en las almas. Pentecostés 

es el Espíritu Santo que habita 

en los corazones de los fieles, 

en nuestros corazones. El resultado es 

la purificación interior.   

La venida del  

Espíritu  

Santo 

sobre los  

Apóstoles 





4º MISTERIO 
      
 “¡Toda hermosa eres, amada mía! No 

hay tacha en ti ¿Quién es 

esa que se asoma como el 

alba, hermosa como la lu-

na, brillante como el sol? 

(Cant. 4,7; 6,10) 

 

      El misterio de la Asun-

ción es la corona de los 

privilegios insignes con 

que Dios ha enriquecido a 

Nuestra Señora. Levante-

mos nuestros corazones al 

Cielo donde está nuestra 

Madre, allí debe estar 

nuestro corazón ¿Por qué 

son tan rastreros y tan te-

rrenos nuestros pensa-

mientos y nuestros afectos, 

cuando desde el Cielo nos 

llama Nuestra Madre para elevarnos 

allí? Y al mirar al Cielo tiene que en-

sancharse nuestro pecho en la espe-

ranza. 

La Asunción  

de la  

Stma. Virgen 

en cuerpo y  

alma   

al Cielo 





5º MISTERIO 
 

      “Una gran señal apareció en el cie-

lo: una mujer vestida del sol, 

la luna a sus pies y sobre su 

cabeza una corona de doce 

estrellas.” (Ap. 12, 1) 

 

      María es Reina porque se 

lo debemos todo a Ella, por-

que su intercesión toca cada 

día nuestras necesidades 

todas, porque acudimos a 

Ella y nos oye siempre, por-

que aunque no acudamos a 

Ella, Ella está siempre solíci-

ta por sus hijos. 

     Le levantamos un altar a 

su grandeza soberana, pero 

estamos cobijados bajo sus 

manos como bajo las alas de 

quien nos protege en las 

necesidades de la vida.  

      Reina excelente, Reina 

única en el Reino de Dios.    

La 

Coronación  

de la  

Stma. Virgen  

como Reina y  

Madre de todo  

lo creado 



                                                                                                         

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

c/ Mayor de Santa Marina, 20 

14001 Córdoba 
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